A Fernando, mi marido, por su comprensión, ayuda y cariño.

A Fernando y Pablo, mis hijos, por sus ánimos.

A ellos, los amores y pilares de mi vida.

“El Señor es mi luz y mi salvación,

El Señor es la defensa de mi vida,

Si el Señor es mi luz,

¿A quién temeré?, ¿quién me hará  temblar?” (Sal.26)…

Porque “Todo lo puedo en Aquel que me conforta” (Flp. 4,13) .

Mi Señor de la Puente

Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Obispo de la Diócesis.

Excelentísimo Sr. Alcalde de Málaga y Dignísimas autoridades.

Sr. Presidente y Junta de Gobierno de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa.   

Hermanos de la Puente, Las Penas y Monte Calvario.

Cofrades Malagueños.

Señoras y Señores.

Permitidme que en nombre de todos vosotros, dé la bienvenida a nuestro Obispo, Don Jesús, que por primera vez nos acompaña en este Pregón.

Nuestra más cordial bienvenida y como no puede ser de otra manera, ponernos a disposición del que ya es nuestro Hermano Mayor y mayordomo, que seguro que con toques certeros dirigirá esta procesión, que formamos todos los cofrades malagueños.

Y nuestra más sincera gratitud a Don Antonio Dorado por su entrega generosa, sus muchos logros, su afecto, cercanía y comprensión en estos casi dieciséis años. Gracias, Don Antonio, muchas gracias.

Gracias, Sr. Presidente y miembros de la Junta de Gobierno de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa por depositar en mí, vuestra confianza para ser la voz de los cofrades.

Gracias, a los jóvenes de mis cofradías, que han preparado con tanta ilusión este escenario.

Gracias y mi felicitación, a todos los componentes de la banda de música de la Cofradía de la Expiración, que nos acaban de deleitar y adentrar en el ambiente cofrade.

Gracias Paco, mi presentador, por tus cariñosas y como siempre en ti, bellas palabras. Sé de tu esfuerzo ¡Qué difícil tarea presentar a una simple cofrade! y además hacerlo con esa elegancia tuya.

Y gracias a todos y cada uno de vosotros, cofrades malagueños, por vuestro afecto y generosidad desde el mismo instante en que me nombraron pregonera. Gracias por abrirme vuestras Casas Hermandades, por permitirme compartir vuestros cultos de forma privilegiada, por brindarme estar tan cerca de vuestros Sagrados Titulares. Gracias. Muchas gracias a todos.

Y aquí estoy, y no sé todavía, ni me puedo explicar el porqué fui elegida. 

Aquí estoy para contaros lo que sabéis mejor que yo. Cualquiera de vosotros podría haber sido el Pregonero, porque mi único aval, si es que alguno tengo es que me siento cofrade y orgullosa de ser cofrade, de los cofrades de todos los días del año.

Y aquí estoy para anunciaros que dentro de ocho días, Málaga va a revivir el Misterio Pascual, el misterio de la pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.

Faltan ocho días para mostrar como “Cristo muriendo, destruyó nuestra muerte y resucitando glorioso, restauró la vida”
.

Faltan ocho días para que Dios, el mismo Dios hecho hombre, y su bendita Madre caminen por nuestras calles, para que Jesús el de la “Pollinica” irrumpa entre palmas y olivos en la Alameda. Se convierta Puerta Nueva en cenáculo. Ore Jesús en el huerto de los Mártires, sea besado por Judas en Capuchinos, apresado en calle Aguas y cruce el Torrente Cedrón de la Plaza de San Francisco.

Faltan ocho días para que sea humillado en Santo Domingo, negado por Pedro en la Pastora, Ecce Homo en la Victoria, cautivo en la Trinidad y sentenciado en Santiago.

Faltan ocho días para que sea azotado en calle Frailes, coronado de espinas junto al teatro romano, Nazareno desde Nueva Málaga, por el puente de la Esperanza y Biedma hasta la Alameda.

Ocho días, para que Jesús sea ayudado por el Cirineo en Santa Lucía, caído en el Perchel y la Cruz Verde. Se encuentre con la Verónica en San Felipe y sea elevado a la Cruz en San Agustín.

Ocho días, para que sea crucificado junto a María Auxiliadora, en Mármoles, San Pablo y Carrión. Dialogue en el madero de Santo Domingo, agonice en Pozos Dulces y expire en San Pedro.

Ocho días, para que Jesús muera en San Juan y en el Compás. Salga sangre y agua de su costado en Dos Aceras, sea trasladado por el Puente de la Aurora, amortajado en mi Calvario y sepultado a los pies de la Alcazaba.

Ocho días, sólo ocho días, para que gritemos a una, Resucitado, Resucitado para quedarse siempre con nosotros en esta bendita ciudad de Málaga.

DE PUERTAS PARA ADENTRO.

Vosotros sabéis mejor que nadie, que los días santos donde las Hermandades se hacen a la calle, son el resultado del esfuerzo y la dedicación de todo un año, día tras día de trabajo, codo con codo … Y antes de abrir las puertas de este pregón para cantar las maravillas de nuestra Semana Santa, os pido unos instantes, unos minutos, para poder penetrar en ese mundo interno de nuestras Cofradías, porque si no la visión de este pregón sería parcial y limitada y lo que es peor, posiblemente errónea, porque puede que la espectacularidad de lo visible, distorsione nuestra propia realidad.

LA  FE.

Paremos unos minutos, para contemplar a los hombres y mujeres malagueños del Siglo XXI, que se sienten orgullosos de haber sido elegidos y regalados con el don de la fe.

Fe en la Encarnación y en la Resurrección del Señor.

Fe en Cristo salvador de la Humanidad.

Fe en Cristo vivo presente entre nosotros en la Eucaristía.

Fe en “Cristo Jesús, ayer y hoy, principio y fin, alfa y omega”
.

Fe en Cristo Jesús porque en “Él vivimos, nos movemos y existimos”
.

¡Qué inmenso bien nos has dado, Señor!

¡Qué inmenso bien el poder conocerte, escucharte, hablarte y servirte!

¡Qué inmenso bien el de la fe, porque cuando un hombre tiene fe, nunca está solo!

Y como canta el precioso himno hebreo, “Dayénu”,
 gracias, con la fe nos habría bastado, pero no, por si eso fuera poco el Señor nos da un nuevo regalo: Las Hermandades y Cofradías. 

Ser cofrade es una vocación y una elección libre: Vivir la fe en comunión con el hermano. Los cofrades somos hombres y mujeres, sin distinción de clases, ni de edades, con las ideas claras. Sabemos que el camino que hemos de seguir, no es otro, que vivir la fe de Cristo, alimentarla en la oración y la caridad, transmitirla y un día, el de la procesión, dar conjuntamente público  testimonio de ella.

En definitiva, hombres y mujeres “Seducidos por Cristo”,
 como hace dos mil años proclamaba San Pablo, y sin ánimo de corregir al apóstol de los gentiles, y menos en este año paulino, los cofrades añadimos “Cautivados” por su bendita Madre, María Santísima, porque para nosotros, María está “unida a Cristo con un vínculo estrecho e indivisible”
. Málaga no comprende a Cristo sin su Madre. Nuestro fervor cofrade no está satisfecho, si junto al Redentor no está la Corredentora.

Nosotros, los cofrades malagueños somos marianos. La Virgen forma parte de nuestra vida diaria, nos acompaña, nos ayuda, nos protege. 

Es madre y amiga.

Madre dulcísima del Monte Calvario siempre mi Fe y Consuelo.

Madre del Mayor Dolor sin Consolación posible.

Madre de los Dolores con el corazón Traspasado.

Madre de la Amargura en tus infinitas Angustias.

Madre de la Piedad y Señora de la Soledad.

Madre dolorosa de las Penas que impartes tu Gran Perdón entre Lágrimas y Favores.

Virgen en el Gran Poder de tu Rosario.

Virgen Concepcionista de la Gracia.

Virgen del Amparo y Patrocinio de nuestra Salud.

Virgen de la Paz que derrochas Amor, Caridad y Merced a manos llenas.

¡Oh Dulce Nombre de Nuestra Esperanza!

Soberana de la Trinidad.

Estrella luminosa.

Blanco Rocío de los Cielos.

Bellísima Paloma.

Divina Pastora de las almas.

Remedios, orgullo de los Mártires.

Reina Auxiliadora, causa de nuestra Alegría.

Reina del Carmelo y

Reina de la Victoria, de nuestra ciudad Patrona.

LA ORACIÓN.

En torno a Nuestros Titulares, vivimos la experiencia personal y comunitaria de Dios, sustentada en la oración, alivio del alma  y en los sacramentos, fundamentalmente en la Eucaristía, fuente de fuerza y energía imprescindible en nuestra vida cristiana.

“Estad alegres. Sed constantes en el orar”
 nos exhorta San Pablo y qué bien le hemos hecho caso los cofrades.

Oración simple y sencilla en nuestros rosarios, via crucis o misas semanales.

Oración suntuosa y fastuosa en triduos, quinarios, septenarios, novenas, besapiés y besamanos. Oración preparada con mimo, como a nosotros nos gusta, con doseles, toldillas y reposteros; flores, las justas; cera, mucha cera y que no falte la música y además, acólitos, turiferarios, pertiguero y nuestros niños de monaguillos e incienso, mucho incienso; pero con olor a vainilla y canela.

Oración con pompa y boato en la Función Principal de Instituto, donde hacemos pública profesión de fe, con corbata y traje nuevo y con la  medalla en el pecho para proclamar todos a una que creemos: 

En Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y la tierra. 

En Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor.

En el Espíritu Santo.

En la Santa Iglesia Católica…

Y en María Santísima, Madre y Virgen, sin pecado concebida.

Pero es más, en las cofradías el “Ora et Labora”
 alcanza una sinonimia perfecta.

Ora el hermano mayor, en ese difícil trabajo que es coordinar a todos.

Oran tesoreros y contadores en esa espinosa tarea de distribuir el dinero para pagar lo que debemos, porque en las cofradías siempre se debe.

Oran secretarios entre acta y carta.

Oran los albaceas y mira que oran los albaceas. Y oran todos.

Ora el nazareno en el recogimiento de la salida penitencial.

Ora el hombre de trono, y lo sé, porque lo veo en los ojos de mi hijo Pablo cuando porta, no con el hombro sino con el alma, a la Virgen de las Penas.

Oran los hermanos músicos, jóvenes de los que nos sentimos tan orgullosos, jóvenes, ejemplo de generosidad, que han cambiado su diversión por servicio, un servicio espléndido a nuestra Semana Santa.

Y en nuestras cofradías, se ora y se ora, porque todo nuestro trabajo, todo nuestro esfuerzo, todo nuestro tiempo, tantas veces robado al descanso, están plenamente dedicados al Señor y a su bendita Madre, porque, absolutamente, todo el quehacer del cofrade tiene como único fin, la gloria y la alabanza del Señor.

Y he querido dejar para el final el más grato de los trabajos, la más grata de las oraciones. Hoy os voy a contar, lo hasta ahora nunca aquí narrado, un acto íntimo e intenso, “El vestir a la Virgen”. En nuestras cofradías no sólo se viste la Virgen, se peina, se perfuma, se adorna y se mima. Y en esos momentos maravillosos, en los que tus dedos se permiten rozar su cara, en los que tu mirada se encuentra con la suya frente a frente, entre alfiler y alfiler… letanía de suspiros e inquietudes de una hija con su Madre.

Madre mía, el examen de mi niño.

Madre mía, que no nos falte el trabajo.

Madre mía, la madre de mi amiga.

Madre mía, salud para mis padres…

Letanía interminable que se interrumpe a cada paso ¡Qué guapa está la Señora!...

Y cuando nuestra labor termina.

Y cuando creo que ya estamos Tú y yo solas.

Mi cabeza entre tus manos.

¡Qué refugio!

¡Qué tranquilidad!

¡Qué felicidad! Señora.

Y yo os puedo asegurar que no hay mayor privilegio, que no hay mayor honor ni gloria, ni en Málaga, ni en el mundo entero, que ser camarera. ¡Camarera de Nuestra Señora!

LA CARIDAD.

¡Qué orgullo ser cofrade!

“Dayénu”. Gracias, con la fe alimentada en la oración nos habría bastado, Señor, pero no.

El Señor ha encendido en nosotros la llama de la caridad, expresión de amor que es lo que caracteriza al creyente y a la Institución cristiana. “Si no tengo amor no soy nada”
 y el planteamiento es fácil y rotundo “Quien no ama al hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve”
 y atreviéndome a desobedecer el precepto de que “no se entere tu mano izquierda de lo que hace tu mano derecha”
. Y con la esperanza de que el Señor de la Puente me perdone este atrevimiento, quiero pregonar públicamente que nuestras cofradías no vuelven la espalda a la realidad del mundo. Somos voluntarios de las ONG más antiguas que se conocen. Ya nuestros antepasados fundaron y mantuvieron hospitales de pobres y viejos, enterraron a los indigentes, consolaron a los presos… tal como reza en la sede de nuestra Agrupación de Cofradías, “Hospital de la Caridad”.

Pero esta labor, que no se ha interrumpido nunca, ha adquirido en los últimos años un nuevo empuje. En todas nuestras Juntas de Gobierno, las vocalías de caridad coordinan a cofrades que se entregan al enfermo, al pobre, al marginado, al preso, al incapacitado, al emigrante… Cofrades que nadie ve, pero que saben que en los necesitados está nuestra mayor riqueza, porque “Más dicha hay en dar que en recibir”
.

Hace algunos años Juan Pablo II nos instaba a trabajar por “una nueva imaginación de la caridad” y a esto de imaginación no hay quien nos gane: belenes, rastrillos, meriendas, almuerzos y cenas, rifas, veladillas y verbenas… Porque “obras son amores y no buenas razones”
.

Hoy nuestra caridad se traduce en atención a los conventos: Capuchinas, Trinitarias, Mercedarias, Hermanas de la Cruz … y los nombres de nuestras Cofradías se funden con los de Bancosol, Cotolengo, la Traiña, Un día por Ellos, Cudeca, Hogar del Buen Samaritano, Pozos Dulces, San Juan de Dios … y Cáritas entre otros.

Hoy nuestra caridad rompe fronteras para llevar medicinas al tercer mundo, becar a jóvenes en sus estudios o construir colegios en las zonas más alejadas del Planeta: Orinoco, Sierra Leona y Manguzhy en la India.

Pero en este 2009, en el que la crisis afecta sobre todo a los más humildes, Cáritas ve aumentar hasta lo indecible las peticiones y los bancos de alimentos se ven desbordados, los cofrades debemos intensificar y redoblar nuestros esfuerzos, como ya lo estamos haciendo, pues, como cristianos muy bien sabemos que el amor hacia el hermano y especialmente al necesitado no debe, ni puede tener límites.

Tal vez sea ahora, en este 2009, el momento “de ejercer la caridad hasta que nos duela”
.

LA  FORMACIÓN  Y  EL  TESTIMONIO.

¡Qué orgullo ser cofrade!

“Dayénu”. Gracias, con la fe, la oración y la caridad nos habría bastado, Señor, pero no.

El Señor nos brinda en este Siglo XXI a los cofrades malagueños un nuevo reto. 

En estos tiempos, en los que la sociedad se ha permitido el lujo de alejarse de Dios. 

En estos tiempos de relativismo y laicismo, en los que cada uno pone los límites entre el bien y el mal, en los que se niegan nuestros valores y se intenta marginar la religión.

En estos tiempos caprichosos y muchas veces frenéticos, que “quieren saber poco de exigencia, coherencia y responsabilidad”
.

En estos tiempos… es el tiempo de los cofrades. 

A nuevos tiempos, nuevos retos. 

Es el momento de fortalecer nuestra fe, de “asentarla en roca firme”
, es el momento de la formación en nuestras cofradías. 

Formación, que nos va a permitir crecer en el encuentro personal con el Señor, pero también dar respuestas contundentes a los retos personales y colectivos, que van a poner a prueba nuestra fe.

Cofrades, leamos. Leamos los textos íntegros de nuestros pastores. No nos conformemos con las visiones sesgadas y muchas veces mal intencionadas, que los convierten en blanco directo de tantos y tantos ataques. 

Cofrades, estudiemos. Nuestros niños en las catequesis de la parroquia, pero también en las clases de religión. Y si el horario no es fácil y apenas tienen tiempo de almorzar, como le ha ocurrido a mis propios hijos, no importa, enseñémosles que el ser cristiano no es fácil, que el testimonio es lo primero, y … bocata y a clase de religión.

Cofrades, estudiemos. Estudiemos las Sagradas Escrituras, Cristología y Mariología, pero también Ética, Moral, Doctrina Social de la Iglesia, y lo que haga falta, para que en estos tiempos en los que se duda de Dios, se disfraza la Navidad, en estos tiempos, en los que se nos parte el alma cuando dicen que molestan nuestros crucifijos. No nos tiemble la voz, para hablar de Dios y anunciarlo con fuerza. 

No nos tiemble la voz, para defender la familia, la nuestra. El bien común, la dignidad de la persona y la solidaridad.

No nos tiemble la voz, para proclamar que la vida es sólo de Dios y que lo nuestro no es ni el aborto ni la eutanasia.

Cofrades, nuevos tiempos, nuevos retos y estoy convencida, porque conozco profundamente nuestras hermandades, que si nos lo proponemos, pronto seremos no sólo cristianos cofrades sino Doctores de la Iglesia.

Cofrades, nosotros somos cultura, tradición, arte y patrimonio, pero por encima de todo, religiosidad popular, Iglesia, Iglesia comprometida, valiente y actual.

LAS VÍSPERAS.

Y una vez al año con los deberes hechos, muy bien hechos, salimos a la calle, a nuestra ciudad, a Málaga, sintonía perfecta entre una ciudad y sus cofradías.

“Málaga, la muy noble, muy leal, muy hospitalaria y la primera en el peligro de la libertad”
, bajo el patronazgo de Ciriaco y Paula.

Málaga, abierta y cosmopolita, generosa y acogedora.

Ciudad vieja, crisol de razas, cruce de civilizaciones y aposento de culturas.

Ciudad que enamora, ciudad privilegiada, llena de duende y embrujo.

Málaga, “Ciudad del Paraíso”
 que es el Paraíso mismo.

Y Málaga, cada primavera se prepara para convertirse en un inmenso templo “Casa de Dios y Puerta del Cielo”
.

Málaga se prepara y un bullebulle ronda nuestras calles y plazas, ya comienzan a montarse sillas y tribunas, empezamos a ver capirotes y bolsas con túnicas, las primeras crucetas, los primeros itinerarios en las tiendas, los programas de Semana Santa se multiplican en radios y televisiones, los periódicos promueven sus coleccionables, los carteles empapelan escaparates, se instalan quiosquillos con tambores y cornetas de juguete y en las pastelerías torrijas y nazarenos de caramelo.

Málaga se prepara mientras la luna completa su círculo, el azahar explosiona y “el aire se serena y viste de hermosura y luz no usada”
.

Y mientras tanto en nuestras Casas Hermandades, ajetreo y trajín sin límite.

Se limpia con empeño la plata en nuestras albacerías, que hay que montar el altar de insignias: Ciriales, faroles, mazas, bocinas, estandartes, bastones y pértiga, pero ¡que reluzca!, ¡que reluzca bien la plata!

Plancha y almidón para las vestimentas de nuestros monaguillos y acólitos.

Las túnicas ya dispuestas, los instrumentos musicales afinados.

Entusiasmo en los hombres de trono, que acuden un año más a la cita ineludible para tallarse. Compromiso de los hermanos nazarenos, que vienen a recoger sus papeletas de sitio.

Y el bar, abierto; abierto para la bolsa de caridad.

Ajetreo y trajín sin límite.

Se ajusta el cajillo, se acomodan los arbotantes, se asientan las tulipas y las ánforas, se fijan las barras y el techo del palio, se colocan el pollero, el alzacola y las bambalinas ¡que se aprieten bien las macollas!

Cera en nuestras candelerías en simetría perfecta. Flores que se convierten en alfombras de claveles rojos y morados lirios. Gadiolos, rosas, nardos y azucenas ocupan el lugar exacto.

Varales, quitacimbras y la campana.

Son los tronos de Málaga, arcas de oro y plata nacidos para portar a Jesús y a su bendita Madre.

Y para Ella,

el mejor encaje, tisú o blonda,

el mejor terciopelo o damasco,

la mejor saya,

el mejor palio y el mejor manto.

El oro para Ella,

la plata para Ella,

la perla, la esmeralda, el brillante y el marfil 
.

¡Que Ella es nuestra Reina y va a pasear por Málaga!

LA EVANGELIZACIÓN.

Y una vez al año nos lanzamos a la calle con la confianza exigente que nos da nuestra fe, “Pobre de mí si no anunciara el evangelio”
. Los cofrades no nos reservamos a Cristo para nosotros solos “Sentimos la exigencia de llevarlo a los demás”
, pero utilizando nuestro propio discurso estético y simbólico, discurso plástico de sonidos, colores y olores elaborado a lo largo de los siglos.

Nos lanzamos a la calle para evangelizar, pero para evangelizar disfrutando, que es como sabemos hacerlo los cofrades, para mostrar con nuestras Sagradas Imágenes a un Dios cercano que camina por Málaga y a su bendita Madre, que nunca lo deja solo y que siempre lo acompaña.

Ya está la cofradía preparada.

Ya espera tras la puerta el nazareno que abraza la cruz guía, el pavero que guía a nuestros niños, las insignias refulgentes portadas con cariño y devoción, los nazarenos de cera que en su recogimiento son ejemplo de fervor.

Ya están los hombres en sus varales, dispuestos a cumplir con su esfuerzo la más bella de las misiones.

Monaguillos y acólitos junto a los tronos y detrás el “aguaó”, el alzacable y el niño de la caña.

Ya desde dentro se escucha cada vez más intensamente el runrún del pueblo, fiel cumplidor de su cita, mezclado con las notas sueltas de los instrumentos de los músicos.

Ya está la cofradía preparada. 

DE PUERTAS HACIA FUERA.

“¡Portones! Alzad los dinteles, levantaos, puertas antiguas que va a entrar en Málaga, el Rey de la gloria”
.

Domingo de Ramos. ¡Qué inmensa alegría sentimos los cofrades! Y a primeras horas de la mañana a la calle, que ya está el manto sobre el Pollino y Nuestro Padre Jesús, ha montado en él, y desde calle Parras, se dirige a la Alameda en su trono dorado, al que no le falta ni los dátiles de la palmera. Va rodeado de los suyos, hombres y mujeres, jóvenes y una multitud de ilusionados niños, que portando palmas quieren aclamarlo “¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!” (Mt. 21,9).

Su Madre del Amparo mira la escena llena de felicidad, al ver triunfante a su Hijo en su tierra. No tiene prisa y a paso pollinico va disfrutando. ¡Qué bonita estás Madre mía, cuando el sol atraviesa tu palio de malla para resaltar esa bendita sonrisa!
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Pero la mañana del Domingo de Ramos, esa maravillosa mañana de bulla infantil, de júbilo y gozo, cuando los padres llevan hasta los más pequeños de la casa para enseñarle desde sus hombros la Semana Santa, no termina todavía, gracias a la tenacidad de un grupo de hermanos, que durante mucho tiempo, han preparado y atesorado con ahínco el ajuar de la Señora. Y hace unos años, cuando por primera vez, Ella efectuó el recorrido oficial, nos quedamos con la boca abierta ¡Qué completa y qué guapa se pasea por Málaga la Virgen de Lágrimas y Favores!  Mucho amor y mucho amor en esos hermanos fusionados. 
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Iniciamos ya el recorrido por la Pasión según Málaga. Nuestros desfiles procesionales son una sucesión de escenas, jazmines que componen una espléndida biznaga, que se ha formado con el amor, la fe y la devoción del pueblo malagueño, siglos tras siglos.

ÚLTIMA CENA.

Se abren las puertas del cenáculo, nazarenos con túnicas rojas nos anuncian el color sacramental, y el colosal altar avanza majestuoso. Jesús quiere compartir con sus doce apóstoles y Málaga entera “el don por excelencia”
. “Este es mi cuerpo que es entregado por vosotros; haced esto en memoria mía. Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” (Lc. 22,19-21). Eucaristía, explosión de amor de Dios por los hombres. Memoria y Memorial. Recuerdo y Actualización.

Y en el cenáculo Ella, María Santísima de la Paz, que le sigue sorprendida y deja escapar las primeras lágrimas. Nosotros maravillados por la preciosa Señora, que pasea en su gran galeón, sembrado de alegres flores, con el paso firme y seguro de sus portadores, caballeros de la Paz, nos atrevemos a suplicar: 

Madre mía, ayúdanos a “construir la paz”
 en nuestras familias y en nuestras cofradías. 

Te suplicamos que se alcance la paz en Irak, en Afganistán, en el Congo, en la Tierra del Señor y en todos los pueblos de la tierra.

Madre mía, te pedimos la paz para todos los hombres de buena voluntad.
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ORACIÓN EN EL HUERTO.

El huerto de Getsemaní se siembra en un precioso trono de plata. El viejo olivo de Olías cobija al Señor arrodillado, que deja entrever entre sus tirabuzones, sudores de sangre que surcan su frente. Manos abiertas e implorantes: “Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lc. 22,42). 

¡Qué maravillosa lección nos enseña esta hermandad! Oración y poner la voluntad del Padre sobre la nuestra.

Olivo en el manto de la Madre, olivo que acogen sus finos dedos. Nuestra Señora de la Concepción, 

Bendita sea tu pureza, 

eternamente lo sea 

pues todo Dios se recrea 

en tan graciosa belleza
.

A ti Virgen Inmaculada, pura y limpia concebida, te aclama en incesante alabanza la corte celestial entera.

A ti Virgen purísima, te adoran hasta los ángeles de tu trono, te veneran los arcángeles, te piden amor los serafines y su luz a tu luz los querubines, porque Tú, Señora de la Concepción, fuiste la elegida, porque así lo quiso Dios. 
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PRENDIMIENTO Y PROCESO A JESÚS.

“El  traidor les había dado esta señal: A quien besare yo, ése es…Al instante llegó y se le acercó, diciendo: Rabí y le besó. Ellos le echaron mano y se apoderaron de Él. Pero uno de los presentes, sacando la espada, hirió a un siervo del pontífice” (Mc. 14, 44-48).

Estamos en el barrio de Capuchinos. Barrio prendido por su cofradía, que pretende silenciar el beso traidor con flores y constantes piropos. Cofradía enamorada de su barrio que ofrece lo que mejor se puede ofrecer, formación y trabajo en su taller ocupacional.

Ante la traición de su Hijo, la Madre perdona, ante la peor de las traiciones, la de un amigo, no basta el Perdón, tiene que ser el Gran Perdón, de esta bendita Madre, que no puede disimular su profunda tristeza.

Y cada Domingo de Ramos me tengo que refugiar en un portal, porque la bulla me arrasa. Capas de damasco azul, mantillas, altísimo trono de plata, acordes por malagueñas, campanillas. Ya toma la empinada cuesta. Y todo, todo el barrio en torno a Ella. ¡La Virgen del Gran Perdón está subiendo Dos Aceras!
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Judas se lleva las manos a la cabeza, el Señor del Rescate es arrestado en la Victoria por dos sayones y dos romanos, mientras Pedro, Santiago y Juan se sobresaltan. Sinfonía de colores, negro, amarillo, rojo, gris y morado te acompañan en esas espléndidas filas de nazarenos y la capilla de calle Agua, faro de fe de tu barrio, donde tantas veces te saludo cuando paso, llora.

Y de los ojos perdidos en el infinito de una Madre, se derraman incontenibles lágrimas. 

No llores, María, llena eres de Gracia, 

de inigualable belleza, 

de sin par armonía,

refugio de nuestras penas,

auxilio de nuestras vidas,

orgullo de tus cofrades,

bien y gozo, luz y guía.

No llores, María, llena eres de Gracia, 

el Señor del Rescate está contigo. 

Bendita Tú, 

en el cielo, ensalzada,

en la tierra, amada y venerada.

Bendita Tú, ahora y siempre,

Virgen de Gracia
.
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Ya cruza La Puente del Cedrón.

Esta camarera, que intenta cumplir siempre con sus funciones, no puede hacer algo, que Tú  bien sabes… 

¡No puedo atar tus manos, Señor!

Manos, que en Caná convirtieron el agua en vino.

Manos, que hicieron ver a los ciegos y oír a los sordos.

Manos, que partieron el pan en la Eucaristía.

Manos, que fueron taladradas en el madero.

Manos, que enseñaste a Tomás.

Manos, con las que nos bendices cada día.

¿Y quieren que ate tus manos, Señor? 

No puedo, ni quiero. 

Señor de la Puente, cómo hablar de Ti, cuando soy yo la que desde niña estoy acostumbrada a escucharte en silencio.

Mi Señor de la Puente, inicio de mis días y término de mis noches. Todo lo que soy y todo lo que tengo te lo debo, Señor.

Y cada Miércoles Santo, el Señor de la Puente, majestuoso y humilde, impresionante y cercano, cruza el Torrente Cedrón, que separa la Plaza de San Francisco de la Puerta Dorada de la Ciudad de Málaga.

Pero no vas solo, Señor, vas rodeado de tus cofrades. Treinta y tres años te acompañé con túnica nazarena, mi relevo, mi hijo Fernando, nazareno de vocación y amor, siempre junto a su padre.

Tus cofrades caminamos junto a Ti, mientras nos vas hablando con tu dulce mirada, con la ternura de tu semblante, con el vaivén de tu maravillosa túnica.

Caminamos junto a Ti… porque “Tú eres nuestro camino, nuestra verdad y nuestra vida”
.

Siempre junto a Ti, tu Madre, la Virgen de la Paloma.

¡Qué hermosa eres Paloma!

Madre de grandes ojos verdes, sonrojadas mejillas, humedecidas por el tímido llanto, leve y dulce sonrisa.

Madre de la Paloma, juvenil reina del cielo, bañada por la gracia del Espíritu Santo.

¡Qué hermosa eres Paloma!

la más cultivada perla,

de las estrellas, fulgor,

de la tormenta, bonanza,

de la brisa, su rumor,

de la mar, la misma espuma,

del mismo sol, resplandor.

¡Qué hermosa eres Paloma, 

Madre de mi Señor!

Y Málaga entera aguarda ansiosa cuando se acerca la Paloma.

Ya suenan los rosarios de plata, que rozan las macollas y golpean tu palio, ya suena la más malagueña de todas las marchas, ya sube el incienso siseante para admirarte, ya la candelería ante la luz de tu rostro derrama susurrante la cera.

¡Malagueños, alegraos!

¡Que la Paloma ya está en calle Larios!

Trae el mar en sus pupilas,

trae la gracia en su mano,

es como la flor de mayo

que brota con alegría,

es como claro manantial

que nos da la misma vida 

¡Malagueños, alegraos!

¡Que la Paloma ya está en calle Larios!

¡Y de su belleza, Málaga entera se ha enamorado!
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 “Y lo llevaron a Casa de Caifás. Pedro estaba sentado fuera… ¡Yo no conozco a ese hombre!...y se acordó, antes que cante el gallo, me negarás tres veces…Lloró amargamente”  (Mt. 26,69 s.s.).

La cofradía del Dulce Nombre vino a enriquecer  nuestra Semana Santa con la incorporación de este pasaje. Enorme esfuerzo, el de estos hermanos seguidores de San Francisco, que toman la humildad y el respeto como sus principales valores.

¡Qué solo estás Señor cuando la amistad ves flaquear! Todos pueden fallar, pero nunca la Madre. Y el año pasado, bajo palio de malla y con manto verde mar malacitano, acompañó por primera vez a su Hijo por nuestras calles.

¡Qué dulce, Madre es tu nombre

y qué bello tu semblante!

Por eso nadie se asombre

de que sólo se te cante,

con nombrarte ¡Dulce Nombre!
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 “Le llevaron a Pilato y enterado de que era de la jurisdicción de Herodes, le envió a éste… (quien) le despreció y por burla le vistió una vestidura blanca”(Lc. 23,8 s.s.).

Con la mirada baja, hombro descubierto y las manos atadas en la espalda, el Señor de la Humillación se nos muestra en su trono de caoba y plata, el más antiguo de nuestra Semana Santa ¡Cuánto tenemos que aprender de Ti los cofrades! “El que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”
.

Y un pellizco se me coge cuando contemplo la tristeza infinita de la Virgen de la Estrella, cuando contemplo tu cara de nardo y rosa, donde titilan frías lágrimas.

Estrella sublime de la mañana, resplandor del mediodía, y de las noches también. Estrella en el azul intenso de nuestro cielo. Ilumínanos y guíanos hacia Él. 
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De vuelta de Herodes…

“Tomó entonces Pilato a Jesús y mandó azotarle”(Jn. 19,1).

Atado a una columna de nácar y carey dos fieros sayones descargan sobre tu inocente cuerpo un diluvio de golpes. Señor de Azotes y Columna, ni siquiera el dolor puede ensombrecer la dulzura de tu rostro.
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Y atado a la Columna sigue el Señor, con cadenas de boquerones, mientras cuatro angelillos lloran desconsolados. Señorío, en el Señor de Señores, de rostro perfecto, planta gallarda, piel de bronce y “agarraitas las manos”
.

Variedad y peculiaridad en esta cofradía, donde los nazarenos sustituyen sus capirotes por faraonas y ceñidas coronas de espinas, y sus túnicas se engalanan con encajes. Donde la oración se convierte en un maremágnum de cantes, bailes y piropos.

Variedad y ejemplaridad en una cofradía, que ha levantado y ampliado su casa hermandad con sus propias manos.

Orgullo en la guapísima Virgen de la O, que es mecida en su palio al son de cientos de cordones y borlones.

¡Qué sería sin Ti, Virgen de la O!

Sin tus ojos negros azabache,

sin el coral de tus labios,

sin tu sonrisa hecha pena,

sin tu morena carita.

¡Sin tu espectacular belleza!

[image: image11.jpg]



 “Los soldados, tejiendo una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza” (Jn. 19,2).

Cristo sentado, en un dorado trono de carrete, corona de espinas, caña por cetro y clámide roja, camina lenta y sosegadamente al son del “Gaudeamus igitur”. 

Cristo de los Estudiantes, profesor de serena y dulce mirada, compañero entristecido, cuida y protege a mis alumnos y aléjalos de tantos males y danos fuerza, a quienes nos dedicamos hoy a esta difícil tarea, que es enseñar.

Y María de Gracia y Esperanza, casi deja entrever una sonrisa, al verse confortada por tantos jóvenes, que forman sus filas nazarenas. Cantidad y calidad, y lo sé porque conozco, a quien desde hace años es fiel a la cita y la medalla de su cofradía ocupa su pecho en todos los momentos difíciles. 

¡Jóvenes de Estudiantes!, ¡jóvenes de mis cofradías!, ¡jóvenes cofrades malagueños! Vosotros que limpiáis los enseres, que repartís y recogéis túnicas, que ponéis las flores y montáis nuestros cultos. 

Vosotros que salís a la calle a cara descubierta, representando a nuestras hermandades, que vestís comprometidamente la túnica nazarena, que portáis con vuestros hombros o acompañáis con instrumentos musicales a nuestros Sagrados Titulares.

Vosotros, jóvenes, que sabéis que ser cofrade es una verdadera vivencia cristiana, una forma distinta de servir y ver las cosas.

Vosotros, los jóvenes, no sois el futuro, sois el auténtico presente cofrade.
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Cada Lunes Santo, una inmensa espuma de capirotes blancos anuncia que ya entras en Málaga, Cautivo. 

Imponente y sencillo, mirada recogida y profunda. Túnica blanca, pesados cíngulos y escapulario trinitario en el pecho.

¡Ya vienes andando, Cautivo!

“Caoba, plata y clavel.

Dos faroles alumbrando.

Málaga se divide en dos,

una que le está rezando

y otra que marcha tras Él”
.

Y es el delirio, es frenesí, la calle desaparece y se convierte en un mar de devoción. No hay ni un hueco en las aceras y la emoción se desborda a cada paso en un clamor que sale de lo más profundo del alma ¡Viva el Cautivo!

21 de Octubre de 2000, la Virgen de la Trinidad Coronada me hizo su prisionera. Me capturaron tus ojos negros, el fruncido de tus cejas, el suspiro de tus labios, tu primorosa belleza.

Virgen de la Trinidad, profunda advocación mariana originaria de Málaga. “En Ti se ha complacido el Padre, ha habitado el Hijo y el Espíritu Santo cubriéndote con su sombra, te ha hecho Madre de Dios”
. 

¡Dios te salve!, Hija del Padre, Madre del Hijo, Esposa del Espíritu Santo. Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad.
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 “Salió, Jesús fuera con la corona de espinas y el manto de púrpura, y Pilato le dijo: Ahí tenéis al hombre” (Jn. 19,5).

Una cruz guía abrazada por angelitos nos anuncia que el Señor de la Humildad está en el Compás. Gesto cabizbajo, dolorida espalda, rota en surcos de sangre, Señor de la Humildad, cómo te quedan fuerzas para insistirnos “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y encontraréis vuestro descanso”
.

Pero ni el dolor ensombrece la hermosura refinada de Nuestra Señora de la Merced. Merced, Tú si que eres regalo, premio y recompensa del cielo para la Málaga cofrade cada Domingo de Ramos.
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 “Pilato se sentó, en el sitio llamado litóstrotos, en hebreo “gabbata”,…Dijo a los judíos: Ahí tenéis a vuestro rey. Pero ellos gritaron ¡Crucifícale!...Entonces se lo entregó para que lo crucificasen” (Jn. 19,13 s.s.).     

Locura y sinrazón, el Señor gallardo, valiente y guapo escucha apacible la sentencia y el cobarde de Pilato sentado se lava las manos.

Locura y sinrazón, el Redentor juzgado por Redentor, Dios por los hombres condenado, no hay clemencia para quien es Sol de Justicia.

Y la Madre, se agarra donde nos agarramos las madres cuando nuestros hijos necesitan ayuda, al Rosario, el más eficaz instrumento de piedad popular. Misterios Dolorosos, oración en Getsemaní, Azotes y Columna, Coronación de Espinas…Y ni siquiera la belleza de tu saya, ni el resplandor de la candelería, ni el suave aroma de las rosas pueden mitigar el dolor de tu presentimiento…la marcha hasta el Calvario y la muerte en el madero.  
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JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS.

“Jesús, llevando su cruz, salió al sitio llamado Calvario” (Jn. 19,17). 

Una enorme cruz cae sobre los hombros de Jesús del Perdón, que inicia resignado, sereno el camino distante que separa Nueva Málaga del Gólgota y la Virgen, al ver a su hijo en la calle de la Amargura, susurra “Decidme llena de hieles aunque soy vida y dulzura”
  y su barrio, el barrio de Nueva Málaga corre presto a consolarla.

Barrios, barrios de Málaga donde se vive la dimensión humana de Cristo. Barrios benditos fundidos con sus cofradías, que no dejan de nacer aún en las zonas más alejadas. Y así lo pude comprobar cuando el día de la Esperanza los niños rodeaban a la elegante Señora, le cantaban villancicos y a sus pies depositaban sus ofrendas para compartir con los necesitados.

Nueva Esperanza, sois ejemplo de constancia, esfuerzo e ilusión, Málaga lo reconoce y lo agradece. Os admira y os ovaciona.
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Sobre la intensa y brillante luz de la zarza de sus arbotantes, camina el Rico Nazareno, al caer la tarde junto a la alcazaba. Y la mismísima luna se asoma para contemplar una de las más bellas estampas de nuestra Semana Santa. El peso de la tradición se palpa. Imagen clásica, tirabuzones, encajes en la bocamanga, dos angelitos sostienen el cíngulo…Potestad, autoridad y grandeza en el Nazareno, Rico en Libertad.

Preciosa y orgullosa está María del que injustamente preso, deja su cruz un instante para perdonar.

¡Bonita!, Virgen del Amor, rosa temprana, haz que reine el Amor sobre el mar malacitano, haz que el amor crezca en nuestras familias, con nuestro prójimo y también entre nosotros, los cofrades. Señora, ¡Que no nos falte nunca!
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Y en el barrio del Perchel, el barrio donde nací, donde está la Cofradía de mi familia, la que ocupa plenamente el corazón de mi hermano José María, Nuestro Padre Jesús de la Misericordia cae agotado por el peso de la Cruz.

Misericordia, mi Dios, para los que sufren y los que tienen tristezas.

Misericordia, Señor, para los enfermos y los que están agobiados.

Misericordia, Dios mío, para los que cada día se agarran a los barrotes de tu capilla, para los que te llevan flores, para los que te acompañan cada Jueves Santo. 

“Y cantaré eternamente la Misericordia del Señor”
. Omnipresente dulzura que enamora, bondad infinita, sostén de un barrio que se arremolina en torno a Ti para encontrar ayuda y consuelo…Señor de la Misericordia, ¡que no te digan Chiquito, que eres muy Grande Señor!

Y en el Perchel, Ella, la Virgen del Gran Poder.

De plata tu palio y manto,

encaje y toca de plata,

de tu candelería, la plata,

plata en tus altos arbotantes 

y en el labrado trono.

Pero todo queda ensombrecido. Sólo brillas Tú, Virgen del Gran Poder, espejo cristalino, eterno día, burla del sol, envidia de la luna.

Virgen del Gran Poder, Señorita Perchelera.
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 “Cuando le llevaban, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del campo, y le cargaron con la cruz para que la llevase en pos de Jesús” (Lc. 23,26).

Y con potente zancada cada Lunes Santo, el Señor de Pasión se dirige a la Santa Iglesia Catedral.

Nazareno dolorido que nos habla con la miel de tu mirada, pues tus labios llagados te lo impiden.

¿Cómo Tú vencedor, vas tan vencido?

¿Cómo ayudar a caminar a quien es camino?

Permítenos ser tu Cirineo, enséñanos a llevar nuestra propia cruz, y haz que nunca rehuyamos  la cruz del hermano.

Sumisa y sollozante, con la mirada perdida, y sus manitas recogidas, orantes, llega la más suave rosa, la más tierna azucena, el más dulce jazmín, delicada Señora, Madre del Amor Doloroso, tu dolor es todo amor por tu Jesús malherido.
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Una mujer sale al encuentro de Jesús y limpia su rostro y otras se daban golpes y lanzaban lamentos por Él. Jesús les dijo “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos” (Lc. 23,27-28).

Maravillosa plasticidad en el cuidadísimo conjunto, que nos presenta la Cofradía de la Salutación, al que sólo le falta hablar. Jesús extiende su mano hacia la Verónica, profunda tristeza en los rostros de las mujeres, impertérrito romano guardián y un pequeño dormido en los brazos de su madre, sostiene una manzana y endulza la escena.

Emoción y oración en las Carmelitas Descalzas al ver tras la celosía al Nazareno del que fueron madrinas.

Recogimiento y oración “Tu rostro, Señor, es lo que busco, no me ocultes tu rostro”
, cuando la cruz acaricia la clave del arco de San Felipe, donde espera impaciente Nuestra Señora del Patrocinio.

[image: image20.jpg]



Tres cruces abren la Procesión. 

En un espléndido trono dorado, que refleja la fachada del Palacio Episcopal y entre tupidos arbotantes Jesús Nazareno de los Pasos, fatigado, con expresión serena y penetrante mirada, gimiendo y suspirando, vuelve a caer.

“Señor, que tus pasos, 

de luz y de amor,

iluminen mis senderos al andar,

para que siempre mis pasos,

sean pasos limpios, seguros, claros,

iguales a los tuyos 

en el Monte Calvario”
.

Plata, malla de oro y crestería para cubrir a la Señora de blanco, zarcillos largos y halo de estrellas.

Virgen del Rocío, luz de cal, 
blanca azucena,
nevada de azahares,
lirio de primavera.

Virgen del Rocío, mocita victoriana,
mujer malagueña.

Virgen del Rocío, novia blanca y radiante,
amor de tu barrio 
 y de Málaga entera, que sueña verte pronto Coronada como lo que eres, una Reina.
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Y el Nazareno, recogido en su dolor, curvada la espalda y con paso incierto, apenas su pie derecho puede rozar el suelo, prosigue el duro camino.

Dos querubines escondidos bajo la cruz intentan ayudarte junto a los hombres de tu trono, tal como lo hizo mi padre hace años cuando te portaban bodegueros y paseros.

Nazareno de Viñeros, que portas en tu brazo la llave del Sagrario, cárcel de amor que elegiste para quedarte siempre con nosotros.

“Te nos quedaste vivo;

porque ibas a ser muerto;

porque iban a romperte,

te nos quedaste entero.

Aquella noche santa,

te nos quedaste nuestro”
.

Con el corazón traspasado, la Señora de la Soledad sospecha que el final se acerca. Congoja y belleza, hermosura y desconsuelo.
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Toda Málaga está esperando, la Alameda de banda en banda, regordetes angelitos iluminan tu camino, convertido en alfombra de romero, Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso,

”Nombre sobre todo Nombre”
.

“Lleno de majestad, de gloria lleno,

reflejando en tu faz penas crueles,

vas poniendo en las almas luz y mieles,

mieles y luz que del dolor son freno”
.

Y año tras año, y así cuatrocientos, cuando el Nazareno llega a la Plaza de las Cuatro Calles, de la Constitución, mira a su Madre

“Se detiene la Imagen soberana.

Suena un clarín. La voz de una campana

algo divino y mágico predice.

Se oye un himno triunfal. La luna brilla.

El pueblo emocionado se arrodilla,

¡y el Dulce Nazareno lo bendice!”
.

Perdonadme que rompa el ritmo de este pregón. 

Hace ya unos meses, concretamente en diciembre, esta pregonera recibió el más grande de los regalos, fui invitada a vestir a la Virgen de la Esperanza ¡Mis manos pudieron tocar su bendito rostro! Y cuando ya estábamos casi terminando, una camarera le comentó al vestidor: “Es la misma señora del año pasado, ha venido a traer una canastilla”. El vestidor la invitó a pasar. Nada más encontrarse ante la Virgen empezó a llorar amargamente. Entre sollozos pudimos reconstruir la historia. Padecía una gravísima enfermedad y su único apoyo era Nuestra Señora de la Esperanza. Una camarera le ofreció un pañuelo de la Virgen, que ella inmediatamente se metió en su quemado pecho.

Ya más tranquila, nos relató que hace años va tras su trono. Por primera vez, su hijo, un niño, la interrumpió para decir: “Se pierde la bendición del Señor”. Tras besar las manos de Nuestra Señora se despidió, pero antes nos aseguró que estaría con Ella este año, como siempre.

Cuando salió, todas, con lágrimas en los ojos, rezamos.

Ese día, la Virgen me mostró una vez más, en vivo y en directo lo que es su Esperanza. La perfecta unión entre las cofradías y la fe de un pueblo. Y sentí el inmenso orgullo de ser cofrade, cofrade el año entero.

Y a esta pregonera se le quitaron todos los miedos, porque este pregón está escrito bajo el roce del pañuelo de la Esperanza.

Madre de la Esperanza, compañera de vida, que nos ayudas en el trabajo, nos adivinas en el cansancio, nos esperas en el sueño y nos asistes cuando luchamos.

Permíteme, Madre mía, que hoy no cante ni a tu innata belleza, ni al resbalar de tus lágrimas, ni a tus ojos negros, ni a tu embriagadora mirada, ni al empaque de tu presencia.

Permíteme que mi único canto sea, Esperanza,

mi alabanza, Esperanza,

mi súplica, Esperanza,

¡Bendita seas Esperanza! 

Aplaudida, loada, ensalzada, admirada seas, Esperanza. 

Esperanza coronada.

Esperanza nuestra.

Esperanza de Málaga.
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CRUCIFIXIÓN Y MUERTE.

“Le llevaron al lugar del Gólgota, que quiere decir lugar de la calavera…y lo crucificaron” (Mc. 15,22-24).

Acostado en la cruz, duros hierros abren tus manos y tus pies.

Distensionados cordeles tirados por sayones, que no se atreven a encontrarse con tu mirada, te alzan en alto. Cristo de la Exaltación, soberano, manso y sereno.

Clementísimo Cristo que fuiste levantado a la vista de todos sobre el calvario del mundo.
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En el árbol seco de la cruz, con los brazos extendidos entre el cielo y la tierra, Señor, Tú nos vas hablando con tu mirada  de Esperanza en tu Gran Amor. El amor de tu entrega es nuestra Esperanza. La locura de la cruz, necedad para el mundo, es salvación para el cristiano. ¡Dulce árbol donde la vida empieza!

Y los portadores, rodilla en tierra, confortan a la Señora que se encuentra con su barrio. La Trinidad se desborda, se parte en palmas, cuando la Virgen de la Salud, al son de brillantes notas de cornetas, camina entre una incesante lluvia de pétalos, que convierte la calle en una florida alfombra.

Virgen de la Salud, intercede ante el Señor para que alivie el dolor de los enfermos y asista a los que se dedican a su cuidado.

Virgen de la Salud, guapísima trinitaria, alegría de tu barrio, tesoro malagueño.
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El Señor está en la Cruz, mientras Dimas y Gestas esperan ser ajusticiados.

Ternura infinita en la verde mirada del Señor, crucificado sobre un monte sembrado de rojos claveles. 

Distinguida seriedad en la afligida dolorosa, que en su recién estrenado trono de repujada orfebrería, bajo palio morado y precedida por nazarenos de negro tergal, lo acompaña.

“Aguas de vivo fulgor

brotan, Señora en tu llanto,

mientras mi pecho en fervor,

te van trenzando este canto,

para calmar tu dolor”
.

Virgen del Mayor Dolor en tu Soledad eres dulzura a flor de piel, manantial de sosiego.

Y cada Lunes Santo, esfuerzo conjunto, sin bulla, meciéndose en la dificultad y de un tirón, así sube la Cofradía de la Crucifixión calle Carrión. 

Esfuerzo conjunto, sin bulla, meciéndose en la dificultad es el quehacer de esta cofradía, que ve completar su patrimonio, aumentar el número de hermanos y crecer juntos en hermandad día tras día, todos los días del año.
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La brisa del Guadalmendina zarandea tres cruces.

Con Él dos bandidos, Gestas insulta, Dimas suplica; “Jesús acuérdate de mí cuando llegues a tu reino” (Lc. 23,42), y  Cristo se despega del árbol de la cruz para perdonar “En verdad te digo, hoy serás conmigo en el Paraíso” (Lc. 23,43). 

¡Qué espectacular mensaje! Sólo basta el arrepentimiento para alcanzar tu Perdón, Señor.

La Virgen de los Dolores abandona por unas horas su capilla callejera del Perchel y sigue a su Hijo.

Singularidad, clasicismo, categoría en la enlutada Señora de blanca tez, lividez de plata, manos entrelazadas, que sostienen su pena y llanto cristalino.

Dolores del Puente, reina coronada, amiga y confidente de hace más de dos siglos, ayúdanos a construir puentes de tolerancia, que nos permitan enriquecernos con los puntos de vista de los demás.

Puentes de unión, que eliminen absurdas divergencias cofrades.

Puentes de compromiso, que nos lleven a proclamar con orgullo nuestra fe.

[image: image27.jpg]



En la cumbre del Gólgota, al pie de la cruz estaba, la Madre triste y llorosa y el discípulo a quien tanto quería. “Jesús dijo: Mujer ahí tienes a tu hijo. Luego dijo al discípulo: ahí tienes a tu Madre” (Jn. 19,26-27).

Cristo de la Penas, que antes de morir nos hiciste la más grande de las ofrendas, entregarnos a tu Madre, a nuestra Madre.

Madre nuestra, “Yo tu Auxilio
vengo a pedir.
Guíame al puerto
salvo y feliz.
En las horas de lucha
sé mi consuelo
y al dejar esta vida
llévame al cielo.
En cuerpo y alma
me ofrezco a Ti”
.
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 “Desde la hora sexta se extendieron las tinieblas sobre la tierra hasta la hora nona” (Mt. 27,45). Altos arbotantes intentan iluminar tu Agonía, Señor, mientras graciosos angelitos lloran en un mar de oro y rocalla. 

¡Qué larga Agonía, Señor! Se nubla tu mirada, se entreabre tu boca para coger el último aliento, ya no hay luz en tu cara, ya no hay aire en tu pecho.

¡Qué larga Agonía, Señor! Se me desgarra el alma cuando te contemplo.

¡Oh, no!

“¡Oh no eres Tú mi cantar!

¡No puedo cantar ni quiero

a ese Jesús del madero,

sino al que anduvo en el mar”
.

Perfección absoluta, distinción infinita, elegancia suprema es mi Virgen de las Penas, más bella que el mismo sol.

Eres compás de armonía,

eres aire y eres agua,

eres rosa de los vientos,

eres la luz de mi alma.

De la gracia, soberana,

de mi tiniebla, la aurora,

de la flor, la primavera,

de Pozos Dulces, Señora.

¡Contadlo a los cuatro vientos!, ¡que repiquen las campanas!, ¡que la Reina de las Penas ya tiene su propia casa!

Y cuando por primera vez cruce el umbral de su oratorio y se asome a la plaza de su nombre, miradla a la cara, y cuando se pasee por calle Nueva, miradla a la cara, y cuando entre en el Patio de los Naranjos, miradla a la cara, y cuando la encontréis frente a frente, en San Agustín, miradla a la cara, porque Ella y sólo Ella es flor de radiante hermosura, es flor de las flores.

Y yo, tu camarera, extasiada en tu presencia, quise ofrecerte 

“un ramillete de rosas,

las más puras, las más frescas

y no encontrando ninguna

que a Ti misma mereciera,

busqué entonces los jazmines,

y las sublimes orquídeas,

y los dulces alhelíes,

y las preciadas gardenias,

y busqué las margaritas,

la blanquísima azucena

y el humilde llamanovios.

Y no pudiendo encontrar

ninguna que mereciera

a tus pies estar Señora,

yo sólo pongo a tus pies,

todo este amor que me ahoga”
.
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 “A la hora de nona gritó Jesús con voz potente: ¡Eloí, Eloí, lema sabachtani! Que quiere decir: Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?” (Mc. 15,34).

“Jesús dando una gran voz dijo: Padre en tus manos entrego mi espíritu; y diciendo esto, expiró” (Lc. 23,46).

En un mausoleo de caoba, bronce y plata de estilo plateresco, sembrado de moradas buganvillas, se alza la cruz sobre el mundo, el demonio y la carne. Dos hachones y un pelícano contemplan el drama sacro: Cristo expira, la última mirada buscando al Padre, el último suspiro.

Todo está estudiado en esta Cofradía, orgullo de la Semana Santa malagueña.

Lujo, seriedad, parsimonia y solemnidad para acompañar al Santísimo Cristo de la Expiración.

Las mejores galas, para escoltar al Cristo protector de la Guardia Civil, sufrida y silenciosa, que sabe lo que es entregar su vida como Él, con generosidad nunca suficientemente reconocida.

Y en su trono de plata, “summa artis” del universo cofrade, la Madre acompaña a su Hijo.

Doce apóstoles sostienen las columnas del palio de la Madre de Dios y Madre de la Iglesia.

Manto negro y oro, palio oro y negro, negro de luto, oro de Reina.

Cuatro lágrimas recorren su cara, donde se percibe un leve rictus de dolor. Mesura y recogimiento en la más valiosa joya, la más hermosa alhaja, prenda y filigrana, María Santísima de los Dolores,

Con Ella se glorifica la noche,

con Ella se glorifica el aire,

con Ella se glorifica la emoción,

con Ella se glorifica el suspiro y el silencio,

Ella, de los Dolores, Reina, 

Reina coronada del Miércoles Santo.
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 “Llegando a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le rompieron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó con su lanza el costado y al instante salió sangre y agua” (Jn. 19,33-34).

Cinco siglos cumplidos en la Cofradía de la Sangre e ímpetu joven. Grandioso trono de atrevidas volutas encierra la escena, la Virgen, San Juan, la Magdalena, un judío y Longinos a caballo, el caballo de la Sangre.

Tú Señor, roto en la cruz, reclinas la cabeza.

“Sangre de Cristo, embriágame.

Agua del costado de Cristo,     purifícame.

Pasión de Cristo, confórtame …

Y no permitas que me aparte de Ti”
.

Cerrad, Virgen de Consolación y Lágrimas, cerrad los ojos y no miréis aquella lanza.

Virgen niña y tierna, consuelo para el que en tu manto malva quiere acogerse.

Virgen niña y tierna, torre de fortaleza, puerta del cielo.
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 “La cortina del Templo se rasgó de arriba abajo en dos partes, la tierra tembló y se hundieron las rocas”(Mt. 27,51).

Reclinada la cabeza, coronada de espina año tras año y ante el pasmo del cielo y la tierra, pende yerto de la Cruz, el Cristo de la Buena Muerte.

La Magdalena, sin miedo permanece arrodillada a tus pies, Señor. Enlutados nazarenos y valerosos caballeros legionarios entre banderas, guiones y estandartes te acompañan y al son de tambores y cornetas rezan y cantan, cantan y rezan. Oración que se repite en cada acuartelamiento como yo misma pude comprobar un sábado legionario de un caluroso Septiembre.

Muerte, “¿Donde está, muerte, tu victoria?”
 Ha sido vencida por Cristo. 

Tú que hiciste de la muerte vida.
Enséñanos a saber vivir,
para saber morir como Tú.
Que vives y reinas
por los siglos de los siglos,
Cristo de la Buena Muerte.

Sobre olas de fe navegas, desplegadas las doradas velas de tu palio, mientras la brisa juguetona se entretiene con tu blanca toca.

Señora de la Soledad, eres timón, jarcias y aparejos de nuestras vidas.

Capitana de nuestras almas.

Faro y guía de nuestras inquietudes.

Puerto y refugio en nuestras adversidades.

“Salve, Señora de la Soledad,

iris de eterna ventura,

fénix de inigualable hermosura. 

Madre del Divino Amor”
.

Salve, Señora.
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Instantes después de tu muerte, te encontramos Cristo de la Redención, sobre un monte de lirios morados. Austeros nazarenos de ruan y esparto con altos cirios te abren camino. Suaves notas de capilla musical nos avisan de tu llegada, engalanados acólitos y niños monaguillos despiden altas nubes de incienso, que se convierte en tu primer bálsamo. Silencio más silencio, solo roto por el ardor de la campana. Ya estás ante nosotros, sobrecogedor, impresionante, la dulzura de la muerte en tu rostro. Y casi no puedo soportarlo ¡Cómo me duele tu dolor!

Detrás hermanos, muchos de ellos descalzos, con la cruz sobre sus hombros, quieren cerrar tu paso.

“Cristo de la Redención, te adoramos y te bendecimos que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí pecador. Amén”
.

¡Qué triste y afligida vas Madre Bendita tras la Cruz de tu Hijo! No pueden suavizar tu dolor, ni el plácido aroma del azahar del Patio de los Naranjos, ni la finura del encaje que enmarca tu rostro, ni la simetría perfecta de las flores, ni el brillar de la candelería, ni la mecida suave de tu palio.

Virgen de los Dolores, entre las tristezas, triste, suavidad infinita, inagotable delicia, dulzura inconmensurable de San Juan.
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Al otro lado, en el corazón de la ciudad, una ermita hace burla al paso del tiempo para cobijar a la cofradía de Zamarrilla, historia de amor de un pueblo y de dos barrios Trinidad y Perchel, historia de tradición y devoción, de fe y leyenda. 

Cada Jueves Santo, el Cristo de los Milagros nos proclama el más grande de los milagros, el milagro de la Salvación.

“Fue mi vivir para que tú no murieras,

mi padecer para que tú gozaras

y mi muerte para que tú vivieras”
.

Sus hombres de trono, catedráticos del andar cofrade, quieren acallar hasta el viento, que nada distraiga, ni siquiera la campana, y a paso zamarrillero, suben calle Larios, ¡silencio!, que está predicando el Cristo de los Milagros con su ejemplo.

Amargura, Amargura coronada, la Niña de rosa roja y puñal traspasado en el pecho, mira desconsolada al cielo.

Déjame, Madre, que te acompañe pues grande, más que el mar es tu quebranto, la Amargura de tu llanto. 

Déjame refugiarme bajo tu rojo manto, ya que no puedo ser rosa roja para posarme en tu bendito pecho.
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La música se ensancha con voces roncas que proclaman “La muerte no es el final. Tú eres Luz. Tú eres vida”
.

Es la Claridad de Dios lo que se siente cuando pasas crucificado Cristo de Ánimas de Ciegos. 

Señor, danos luz para seguir tus caminos, para iluminar las tinieblas de este mundo.

Y el árbol seco del patíbulo se convierte en árbol verde de vida. Negro y verde, verde y negro Cristo de la Vera Cruz, qué enorme sencillez para expresar tan soberbio mensaje.

Dolor, no, Mayor Dolor es el de la Madre sacudida por la visión insoportable del sufrimiento de su Hijo, flagelado primero, exaltado en la cruz y al final muerto. Señora del Mayor Dolor, Virgen experta en penas, sabia en dolores, maestra en el sufrir, conocedora de todas las espadas. ¿Quién pudiera a tus grandes ojos negros, dar consuelo?
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 “Cantemos al Amor de los Amores, cantemos al Señor”
, que ya es Viernes Santo y la noche empieza a entrar en el Compás.

Cristo en la cruz, suprema lección de Amor. Amor de primavera florecida sobre un leño de Amor crucificado, donde la Madre sin flaquear sufre el más duro de los tormentos, al sentir caer las gotas de sangre del cuerpo roto de su Hijo.

Amor y Caridad.

Caridad, hermosa Virgen, que acoges bajo tu espléndido manto una cofradía “unida en el amor y firme en la fe”
, una cofradía ejemplo de compromiso cristiano.

Caridad, hermosa Virgen, que desde tu palio proclamas que donde hay caridad y amor, allí está Dios.

Caridad, hermosa Virgen, Tú que eres Madre del Amor hermoso, ayúdanos a permanecer siempre en el Amor, en el Amor de Dios.
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Ya se asoma Gibralfaro y la farola incrédula se pone de puntillas para poder contemplar el triste acontecimiento. Las banderas del Ayuntamiento están a media asta y las palmeras de la Aduana envidiosas se inclinan en señal de respeto.

Ha llegado el crepúsculo, José de Arimatea, hombre bueno y justo tiene ya el permiso de Pilato para bajar el cuerpo del Señor, le ayuda Nicodemo, noble fariseo. Dos escaleras han subido a la cruz, un sudario recoge el cuerpo desangrado y yerto, Cristo es descendido lentamente, poco a poco, con ternura infinita, con suave balanceo. Nuestra Señora del Santo Sudario acompañada por las Santas Mujeres y San Juan presencian la desgarradora escena mientras el parque enmudece y las alegres flores de primavera lloriquean.

Angustias,  ¡Qué lágrimas fluyen de tu rostro, mientras ves a tu Hijo Dios, descendido sin culpa del madero!

Seriedad en tu palio de cajón que no quiere moverse para no molestar tu pena.

Angustias, Señora de la Malagueta. Belleza, inmensa belleza. 
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Una cruz, un sudario y una paloma. 

“Jesús es bajado de la Cruz y puesto en los brazos de su madre” 
.

Otra vez acunado en tu rodilla, pero esta vez desmadejado, inerte. Tu mano acaricia su mejilla y percibes la terrible frialdad de la muerte. Piedad, tus ojos ya secos no pueden llorar más, infinito desconsuelo al abrazar el cuerpo de tu Hijo muerto.

Y el Molinillo entero se lanza a la calle para acompañarte, para compartir contigo el sufrimiento.

Nuestra Señora de la Piedad, no te vayas más, que el Molinillo te echa de menos.
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Ya llama el muñidor, ya la Santísima Cruz guía que porta el “Lignum Crucis”, preside la procesión, ya se encuentra el cortejo fúnebre en el arca dorada, retablo andante, ya José de Arimatea porta el permiso para enterrar a Jesús, Nicodemo ha recogido los clavos, María Salomé el sudario, María Magdalena la corona de espinas y María Cleofás lleva en un cáliz la mezcla de mirra y aloe. Ya ponen el cuerpo exánime del Señor de la Paz y la Unidad, en tu regazo mi Virgen de Fe y Consuelo, la más dulce de las princesas, prodigio de finura, galanía sin límite, tan delicada, tan tierna, que no quiero que te roce ni el viento. Virgen de Fe y Consuelo, qué suspiros los tuyos.

Nos os lo llevéis tan pronto, que es mi vida.

“Dejadme en este triste abrazo,

dejad que lo contemple dolorida,

dejadle un poco más en mi regazo”
.

¿Cómo consolarte Madre mía? Tú que eres consuelo de mis quebrantos, consuelo de mis pesadumbres, consuelo de mis dudas y de mis desosiegos.

No hay para nuestra Madre consuelo ante su Hijo muerto, Señor de la Paz y Unidad, vida muerta, lumbre oscurecida, ¿Son estos, aquellos ojos que oscurecían el sol con su hermosura?, ¿Estas, las manos que resucitaban a los muertos? 

Señor,“Haz de los cofrades un instrumento de tu paz:
donde haya odio, pongamos amor,
donde haya ofensa, perdón,
donde haya discordia, unión,
donde haya duda, fe”.
Señor de la Paz y la Unidad,
enséñanos a que no busquemos tanto
ser consolados, como consolar, 
ser comprendidos, como comprender,
ser amados, como amar
.

Y en el Calvario, Ella, mi Reina del Calvario, sorprendente don de Dios, belleza sin par, iris de paz, plácido aroma, cielo animado.

Cofrades, cuando estéis cansados, agobiados, subid al Calvario. Dejad la ciudad, subid al Calvario, porque el Calvario es la antesala del Cielo, es paz y unidad y allí está  Ella, mi Reina del Calvario, firme protección, fortaleza inmutable, tesoro de delicias, paraíso seguro.

¡Qué te quiero, mi Virgen del Calvario!

Quisiera estar siempre cerca de Ti

“Y escalar por tu peana,

y esconderme en tu trono,

y cantarte sin palabras,

y mirarte estremecida,

y adivinar tu mirada,

y cubrirme con tu manto,

y acurrucarme en tus plantas”
.

Quisiera estar siempre cerca de Ti, porque te quiero tanto ¡Mi Virgen del Calvario!
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Desde la Trinidad parte el séquito. Cristo yace desplomado, inerte en un lienzo, aún mantiene abierto los ojos, mirada sin vida, mirada de muerte.

José de Arimatea, Nicodemo y Estéfano, el primero de los cofrades, sostienen la dulce carga con amoroso cuidado.

Desde la Trinidad llevan a Cristo en su Santo Traslado al Sepulcro. Cuatro ángeles en cada esquina, cuatro pebeteros arrojan incienso.

Dios está muerto. Un escuadrón de soldados romanos custodia el cadáver y una centuria de nazarenos con túnicas de terciopelo y humildes sandalias lo acompañan en tan triste momento.

El barrio sale a despedirlo y una saeta hace el silencio.

Ella, llevada en volandas, sobre un mar azul  celeste de capirotes, permanece arrodillada al pie de la cruz vacía, sus ojos fijan la mirada en el cielo y sus brazos se abren buscando el abrazo y el cobijo de su barrio. Ella que siempre es cobijo, Ella que siempre es abrazo, como lo he podido comprobar cada vez que he visitado su capilla, en la mujer que reza, en el hombre que ruega, en la niña que le tira besos. No estás sola, Soledad, tus cofrades de San Pablo y tu barrio trinitario te quieren y están siempre contigo.
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 “Había cerca…un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual nadie aún había sido depositado. Allí, a causa de la Parasceve de los judíos, por estar cerca el monumento, pusieron a Jesús” (Jn. 19,41 s.s.).

Málaga ha preparado un catafalco regio, relieves, esmaltes, ónice, plata, caoba y bronce para el Rey de Reyes. Catafalco sublime y majestuoso, impresionante obra artística y lección iconográfica.

No hay nada en el mundo comparable.

Sobre la fría losa, el cuerpo desnudo del Dios cadáver, cubierto por un sudario blanco. Cristo reposa muerto, descansa en paz.

Una autentica conmoción, que encoge el alma, se produce en el espectador, cuando la Hermandad Oficial de nuestra Ciudad inicia el recorrido. Solemne cortejo, marcha fúnebre de Chopin y el sonar de la campana, lo demás, silencio. Se mastica el silencio. No hay nada que hablar. El Señor ha muerto.

Marinos con las armas a la funerala escoltan a la Señora de la Soledad, sola en su espléndido trono de plata, ascua de luz y palio de malla marinera por donde quieren entrar la luna de Parasceve y todas las estrellas del firmamento para darle aliento.

Soledad, “Sin Hijo, porque está muerto;
Sin luz, porque llora el sol;
Sin voz, porque muere el Verbo;
Sin cuerpo, enterrado el cuerpo;
Es la mayor soledad
que en humanos pechos se vieron”
.
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Todo el dolor de tu dolor callado, lo llevas dolorosa en tu bello y triste semblante y sobre tu pecho traspasado, aprietas la corona de espinas, infame recuerdo.

Dolores en tu Amparo y Misericordia, ¿cómo secar esos ojos anegados de llanto? Ya no hay remedio posible para tanto dolor.

Austeridad y recogimiento en esta Cofradía para acompañar a la Señora, sola ante la Cruz.

Preocupación ininterrumpida por los necesitados de su feligresía durante todo el año.

Sueño, tal vez algún día realizable, de Sábado Santo.
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Tres tambores destemplados inician la procesión. El tiempo retrocede en las calles malagueñas, las luces se apagan. Que nada distraiga la atención, que ya llegas desconsolada, Virgen de los Dolores, tristemente enlutada, negro y más negro, sin más resplandor que tu halo de plata, sin más joya que tus lágrimas, sin más música que el rezo continuado de tus siervos y atravesándote el alma las siete espadas de pena que en tu corazón se clavan.

Oscuridad y estremecimiento.
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Un vacío infinito nos embarga el Sábado Santo a los cofrades. Buscamos por las calles con la esperanza de encontrarnos al Señor tras una esquina, pero no está. Aguzamos el oído queriendo escuchar el tambor, que nos anuncie su llegada, pero no suena. Nos refugiamos en la Casa Hermandad y nos consolamos guardando la flor que hizo de alfombra, la cera que alumbró su rostro.

Sábado Santo, vacío infinito.

RESURRECCIÓN.

El primer día de la semana, muy de mañana.

“Entrando en el monumento, vieron a un joven sentado a la derecha, vestido con túnica blanca. Él les dijo: No os asustéis. Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado; ha resucitado” (Mc. 16,5 s.s.).

¡Aleluya! “Este es el día en que actuó el Señor; sea nuestra alegría y nuestro gozo”
; “Porque en la muerte de Cristo nuestra muerte ha sido vencida. Y en su resurrección, hemos resucitados todos”
.

“Exulten los coros de los ángeles,

exulten las jerarquías del cielo,

que las trompetas anuncien la salvación,

que goce la tierra libre de tinieblas”
. 

Luminosa mañana del domingo de Resurrección, las campanas tocan a gloria con alegría desbordada, todas las cofradías a una se funden para celebrarlo en magna procesión, polifonía multicolor de túnicas nazarenas.

Rotas las cadenas, disipadas las sombras, Cristo asciende victorioso del sepulcro, portando la cruz dorada de la gloria, Cristo victorioso sobre la muerte, Cristo vivo que reina glorioso por los siglos de los siglos.

Y el sol más radiante que nunca atraviesa el palio azul celeste para acariciar con sus rayos a la Reina de los Cielos.

“Alégrate, aleluya,

porque el Señor

a quien llevaste en tu seno,

ha resucitado, según su palabra”
. 

Reina de los Cielos, Virgen de la más gozosa mañana, Madre de la sonrisa, Señora del regocijo, alégrate, ¡Aleluya! El Señor ha resucitado  ¡Aleluya!

Por Cristo resucitado, con Él y en Él, los cofrades retomamos con ímpetu renovado el camino cotidiano de nuestro quehacer,

camino de fe,

camino de oración,

camino de caridad,

camino de formación y testimonio,

camino de evangelización.

“No tengáis miedo, cofrades, abrid de par en par las puertas a Cristo”
.

No tengáis miedo, porque “Todo lo podemos en Aquel que nos conforta”
.

He dicho.

�	 Prefacio Pascual I.


�	 Liturgia de la Vigilia Pascual.


�	 Hch. 17,28.


�	 Himno de acción de gracias judío Dayénu: “eso nos habría bastado”, estribillo que repiten todos los celebrantes cada vez que se enumera uno de los dones concedidos por Dios a Israel.


�	 Flp. 4,14.


�	 Vat. II Const. Lumen Gentium Cap. VIII. Art. 53.


�	 I Ts. 5,16.


�	 Máxima de S.Benito.


�	 I Cor. 13,3.


�	I Jn. 3,20.


�	Mt.6,3. 


�	 Hch. 20,35.


�	 Dicho popular.


�	 TERESA DE CALCUTA.


�	 JUAN PABLO II.


�	 Mt. 7,24.


�	 Orla del escudo de la ciudad de Málaga.


�	 ALEXANDRE, V.


�	 Lv. 9,6.


�	 FRAY LUIS DE LEON.


�	 Coincidencia con el Padre Zurita.


�	 I Cor, 9,16.


�	 BENEDICTO XVI.


�	 Sal. 23.


�	 JUAN PABLO II.


�	 BENEDICTO XVI.


�	 PANES, A.


�	 Adaptación de El Ave María.


�	 Jn. 14,6.


�	 Basado en varios textos del Boletín XXV Aniversario de la Paloma.


�	 Saeta popular.


�	 Mt. 23,12.


�	 Saeta popular.


�	 GARCÍA, L.


�	 SAN BUENAVENTURA.


�	 Mt. 11,29.


�	 DIEGO, G.


�	 Sal. 88.


�	 Sal. 27.


�	 Oración de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno de los Pasos en el Monte Calvario.


�	 Himno Adoración Nocturna Española.


�	 Flp. 2,10. 


�	 DIAZ SERRANO, J.


�	 DIAZ SERRANO, J.


�	 Saeta popular.


�	 Himno de María Auxiliadora (Adaptación).


�	 MACHADO, A.


�	 CALDERÓN, F. (Adaptación).


�	 SAN IGNACIO.


�	 I Cor. 15,55.


�	 Salve Marinera (Adaptación).


�	 Oración del Via Crucis.


�	 PEÑA, B. (Adaptación).


�	 Himno La muerte no es el Final (Adaptación).


�	 Himno Eucarístico.


�	 Lema de la Cofradía del Amor y Caridad para el 2009.


�	 Décima tercera estación del Via Crucis.


�	 HURTADO DE MENDOZA, J.L. (Adaptación).


�	 Oración atribuida a SAN FRANCISCO DE ASIS.


�	 CALDERÓN, F. (Adaptación).


�	 LOPE DE VEGA.


�	 Sal. 117.


�	 Prefacio Pascual II.


�	 Pregón Pascual.


�	 Oración Regina Coeli.


�	 JUAN PABLO II.


�	 Flp. 4,13.
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